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i l u i i 1X1. 
DIARIO DE AVISOS, NOTICIAS T DECRETOS. 

EDICION DE L A TAKDE. 
C U P O N E S D E L E S T A D O T L O C A L E S , vencidos y á vencer; se facilita el cobro. 

C. Jnandó, Rambla del Centro, 16, Union, 2. 

CROMÍCA. L O C A L . 
Como h a b r á n vis lo n n c s t r ó s lectores en 1.1 UIHma hora que liemos publicado e s -

la m a ñ a n a , el tren expre.it de Valencia á F r a n c i a ha sido detenido y saqueados los 
pasajeros que en é l iban, entre Marlorell y el Papiol. E s esto un hecho cuyos c o m e n ­
tarios e s t á n en la conciunoia de lodo el mundo y . t o d a v í a tenemos presentes los q u e 
hicieron los p e r i ó d i c o s extranjeros, cuando hace [meo tiempo tuvo lugar la d e t e n c i ó n 
cerca de Barcelona del treii de esta ciudad á F r a n c i a . 

E l rostro se nos c u b r i ó de rubor al l eer aquellos comentarios, y el sentimiento que 
nos produc ían era tanto mas doloroso, en cuanto eran justos. Esío y a no puede luceder 
en n i n g ú n pa!» de E u r o p a , fuera de E s p a ñ a , decian, y t e n í a n razón. /.Qué d irán ahora? 
Si en él priineb caso nos trataron con dureza, ¿ q u é pueden decir en el segundo? Que e l 
p imero d e b í a servir de advertencia para impedir que se reprodujera, y que esta a d ­
vertencia de nada ha servido y ha venido e l segundo robo. 

En cuanto á los p e r i ó d i c o s de Madrid, quo tuvieron la sangre fría de no decir n i 
lina palabra cuando tuvo lugar el primer alentado, es posible que tampoco digan n a ­
da ahora; pero nosotros nos anticipamos á decirles que acusa falta de patriotismo 
el no levantar la voz para impedir que semejantes monstruosidades se reproduzcan, y 
que no hay razón plausible que pueda aconsejar el silencio en semejantes (Jasos. 

Helativamenle á los detalles del suceso que hoy entristece á Barcelona, solo p o -
flemos añadir á lo dicho esta m a ñ a n a que, al parecer, los ladrones a s c e n d í a n á unos 25 
armados de buenas carabinas Remington, y, s e g ú n todas las apariencias , bien organi­
zados y disciplinados. 

Dícese que entre los robados so hallaba el ex-cabeci l la Boet. 
bn pasajero pudo sa lvar una cantidad b á s t a n l e regular guardando durante el ¡ t e * , 

pojo dos cartuchitos de monedas de oro en ambas manos. E l mismo s a l v ó otra c a n t i -
tiad co locándo la debajo de los almohadones d « l coche, que, por lo vis lo , no fueron 
uien registrados por los ladrones. 

L n a seflora s a l i ó del percance con u n dedo estropeado a l quitarle los cacos u n a 

H á b l a s e d e que al pararse e l tren, los ladrones dieron órden de quo se recogiera 
« erla maleta que iba á Toulhouse . 
. *~*n 'a grande avenida del Parque ha tenido lugar i las s í e l o de la m a ñ a n a d e 
•oy una misa de c a m p a ñ a en sufra ' / ío del a lma de S. M. la R e i n a Mercedes, á la que 
• « ?sl?t,do l » ' f u e r z a s de l a g u a r n i c i ó n v un numeroso g e n t í o quo ocupaba los balco-
•es ae ias casas inmediatas y gran parte de l a v í a p ú b l i c a . 

i. * un Cf?,ega que ayer se turbó el órden en San Cngat del V a l l é s con motivo 
la c o n t r i b u c i ó n de consumos; que el sub-ca)jo de mozos de escuadra s e ñ o r Miguel 

á di ' l na ft",rza do su mando y d q J a . g i i a r d í V . c i v i l , sa l i^ de fearcelona en d i r e c c i ó n 
~J\Í p"eWo: y ÍP*6» *?gitp no'-icias. el oonf l í c to estaba terminado anoche . 

Sefin H P'i fTue para los funerales que se c e l e b r a r á n en la iglesia de Nues tra 
•ion n i MQrce'les á cargo de v a r í a s s e ñ o r a s , se ha Ojado l a cuota de s u s c r i -

n personal en 10 pesetas. E s t a noticia nos recuerda otros funerales celebrados no 
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Ii4 raucbo Uempo fen e l mismo lemplo citado, y á p r o p ó s i t o se nos ocurre preft intar; 
¿ s e p e n s a r á uhorti en dejar lugar para el púl i l icd que, gin poder lograr inv i iac lon , de­
see asist ir a >a ut-reuionia fúnebre'.' Porqiie nosotros no vemos la raxon en que pueden 
apoyarse los que por c i e n o s motivos vedan ú veces la entrada á una iglesia á cierta 
parlo del p ú L l i c o . 

ObKerva,iido el £ e ñ o r P ] a d e l l o r « n s que las gaseosas l lamadas de nueYO sistema, 
con lapon de cr i s ta l , mereuian del públ i co una mareafla p r e d i l e c c i ó n , c r e y ó conve­
niente tras la í lar BU cstablBeiniienlo en que se fabriean dichas gaseosas á un local de 
la calle de L a u n a , « n el que la moderna industria pueda tener el desarrollo que de 
« l i a rec lama el fav.vr que merecen ile los consumidores. Hemos visitado dicho local 
y nos hemos con.vencide du que dicho s e ñ o r h a procurado dotarlo de todos los apara­
tos necesarios, ••ntre los que son de notar especialmente las m á q u i n a s cargadoras 
que s irven p a r r , l lenar y tapar instan ta neamente las botellas, suficientes á abastecer 
muchos estahl ecimionlos de bebidas. 

"~-i''n.reu,''iOii ce lcWada por los s ó c i o s protectores de las Escuelas L a i c a s . l á t a n l e 
del domingo^ pasudo, q u e d ó nombrada la jun ta administrat iva que ha de l levar la ges­
t ión de las .'Escuelas. S u o r g a n i z a c i ó n definitiva, s e h a r á probablemente el domingo 
p r ó x i m o co,n la d i s c u s i ó n del proyecto de reglamento presentado. 

—Mañ. 'ma debe cantarse c u el teatro do Novedades l a ó p e r a S o n á m b u l a , cuya pro­
tagonista, d e s e m p e ñ a r á la s e ñ o r i t a Senespleda. Continuando l a dolencia del seflor 
H i n c ó n , a l objeto de no retrasar por m a s tiempo el estreno de esta obra, d e s e m p e ñ a ­
r a la liarte de Alvino el s e ñ o r Simonetti . 

BOLSIN.—Consol idado quedaba á las 10 y l i 2 m a ñ a n a á I S ' S ? 1(2 dinere. 

F A L L E C I D O S desde las 12 del dia 3 hasta las 12 del dia 4 de jul io . 
Casados - .—Casadas 3.—Viudos ».—"Viudas 1.—Solteros 1.—Solteras 1. 

N i ñ o s 9 . — N i ñ a s 6.—Abortos » . — N a c i d o s : Varones 7.—Hembras 3. 

Sobre el debate en el Congreso entre el general L ó p e z D o m í n g u e z y el s e ñ o r C á ­
novas, se ha llamado l a a t e n c i ó n por los p e r i ó d i c o s y cartas de Madrid. E n la imposi-
hilidad de insertar í n t e g r o s los discursos , publ icamos el del general L ó p e z D o m í n g u e z 
y la rép l i ca del s e ñ o r C á n o v a s . Dicen asf: 

VA señor LOPEZ DOMINGUEZ^ He pedido la palabra para una alus ión personal; pero lian 
sido tantas lasque mn ha dirigido el señor Presidente del Consejo de ministros, que suplico 
•y u^ñw-preeidente de la Cámara que me conceda alguna mas amplitud, seguro de que n» 
abusaré . 

u/.-suita da las ül l iraas palabras del s e ñ o r Presidente del Consejo de ministros un cargo 
c n m s l m o contra todos los que durante el a ñ o de 1874 y antes ereianios fundadamente que 
Labriamos terminado la guerra civil . Respetando l a legalidad existenie, nosotros tenemos 
dmecho para creer míe delanle de la Monarquía absoluta y de l a negac ión de I» libertad 
bastaba tremolar la bandera de la patria y de la libertad para concluir aquella guerra: sir­
va esto de protesta para que nadie sospeche siquiera que los que entonces peleábamos lo 
liauiainos sin fé y sin esperanza de que, a u m e n t á n d o l o s medies de combate, podr íamos ter­
minar feliznienle aquella desastrosa guerra. ' • ' 

Ha dicho el señor Presidente del Consejo de luinistros que el partido constitucional ueju 
l a guerra civil en peores condiciones que estaba á su advejiimienlo a l poder, porque durante 
su mando se perdió Poríugalete y la Sao do Urgel. Yo no niego á su señoría competencia en 
e u é é t i ó a e s militares; pero permítame decirle que en el terreno técn icamente militar no «en 
completamonto exactos algunos hechos que ha citado. 

Nadie mejor que su señoría puede elogiar, dada su elocuencia, los Ü tánicos esfuerzo» 
liec'nos por el s e ñ o r Castelar y su Gobierno para restablecer ta disciplina y aumentar I"1" 
medios materiele» de guerra; yo me adhiero complatamente a esos elogios, reconociendo que 
«t restablecimiento d a l a Ordeliania y ta reorganizacieudel cuerp» de ar.illerie fueron des 
grandes victoriat.. , _ • w ' 

Pero lo MWI I e« que i principie* del ailo 7Í aun no habta termimade el sitio de Certage-
na; los carlista» llegaban muy c e í c a d e las puertas de Madrid; el mismo ejército sitiador de 
Car ta Red a tenia a su vez que aoudir contra los carlistas; el de Valencia le pedia refuerzos; el 
d"! Norte, k las órdenes del general Moriones, acababa de Jiacer una notable marcha desde 
bis lineas da EsteUa para lovantiü- el asedio de Tolosa; y tenia que embarcarse en Gnelaria 
pura desembarcar en Castio-l 'niiales, cuando el propósito del general Moriones era desem­
barcar en I'orlugalelo. con lo cual se hubiera evitado la pérdida deestaplaza;enr .ata l i iña . los 
««fuerzos del dignisimo general Turón no eran comp'ctamento eficaces para restablecerla 
disciphua; eutoacas los carlistas pascaban su bandera por casi toda la Península: tal era al 
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abura á popec ili; maniti^slo los eafuerzos que Rn aqu^l ailo s» h ic iTon , para s a -
bec si «illoa no fueron IIIÍÜ' soficiAntes para Mner fumlaili ñ-na' ^peranza--. «lo terminar 
la guerra civil . E u iii'ii se lnoi^ro i l ivs quintas qu-í (iitrón un toi.tl de -i'Si.rfli hotuliKs. v no 
buuo para reaiizaites "1 aannor disturbio; las tralAnefioneii a mMUMca priHlujTou MU inillimes 
•li» roalus, que nn invictiaron PU gir-'os ili^ (jm-jTa » Rn ¿BíniM' e'eni^nto-; qne liie¿o eapontrú 
el Goiiierno il^ la K^síau/aiíluu; ú lines ilo 1S74 liiiliiji eu F.spafiai 25'i.x'Jt nonibr.'.s arruailos. 
in>;'.uyeaJo el «¡¿r.-ilo. lus voluu'ario:?. la (manila eivil y lo- i'arHlúneros; el poliiorno da 
aquel ailo. que hahia éQcoulMido el fjéroilo dotado con ILuCJ cahullos y inulta il« arrastre,, 
di-ji 20. I t í , se donstruyaron á:*),U(Ki vestvarifiB para el pjétcito, s'i itompraron WW.'^J mantas; 
de oaiupamRnln, se oraanuaron paraues de sani<lud, se aumealarou lo- meiiiosd'' iFasportá^ 
asi romo el malerial de sanidad y e l i i ú m e r o de hospi'a es d i campaña: d í I4H niexaa de aj— 
tilleria que tenia el ojéroilo, se elevaron á ¡irfti; se r.oniprarou 'iW.out» fusil-»* en el extronjuíi», 
v con lüs eonslruidos QTI nuestras fabricas licuaron basta l t iH, i* 'se aumentaron los b- - . . . h . . 
les ile campaña r se es ableoieron depusítaa de raciones d i etapa T pienso para to las las "ne­
cesidades de una lar¿a campaña. 

Ternlinado el sitio de Cartagena, se creo el ejercito del Ontrn: s<» form'> uno de o'^era-
cioaes en Cat-Uuña; se auinenUV • ! ilol ^orte y se Ucraroii á cabo accii'uies de Buerra. como 
la qne el señor Presídanle drl Co :sejo Ira llamado derrota da Somorros ro, acerca de la 
cual voy á decir muy pocas palabras. 

Yo he ten do la honra de justificar las operaciones de Somorrostro en un folleto que ha 
visto la luz pública, y todo*, hasta los uitsino^carlistasL, lian co-ifinnado la verdad de c u a n ­
to en 61 se di.-.e. To -o lenso que la operación que á partir da la linea da Soiuorrostro so 
em|irendió Coi Ira el campo atrinolmi'ado carlista e'i tros dias de couli mo palear, fué una 
séne de vic Orias para las armas libirales, y los carlistas retro;!ndieron hasta llej;ar a Ins a l -
t'uaide Abanto: cuantas po<icio.ies se atacaron en los tres dias. o!rai tantas se tomaron: y 
si el 27 de marzo no 83 terminó c o i la r.iplura d é l a linea central enemiga, fué porque tH 
digno general en jefe no cr iyú oportuno intentarlo iior no contar con reserva» BuKeimtes. 
Dice el señor Cánovas que sa perdiero i 3,UJil bombr.-s. ¿(Juantos perdiiro i los carlistas".' Y 
sobre todo, ¿c'imo se hace la guorra. sino k costa de dolorosas p é f d i d w ? A No recu".r>l« s.n 
señoría los jefas important í s imo: que perdieron lo* carlistas? Hay nqui tal tendencis, M la 
injuslicia, que tanto en es'.aóueva'-.ion militar como en la q m después se verificó, no fallsi 
quien trate i|e arrancar laureles de la fnnte de uu general ilustre q u i no "s amigo pulilb-o 
para colocarlos en otro que puede ser mas s impát ico a lo"? Unes que. cou tanta pas ión c o n i » 
injuslicia, *a «Nploían por unos o por otros; P'-rO la historia iinpan'iala todos nos Mir.ifarA. 

L'na vez recuperado l'orLunalete y liberada Dilbao, Uagó d e s p u é s el ejército del Xorlc á las 
lineas de Esleüa. donde gloriosamenle sucumbió el general Concha. 

Poco mas tarie, en el mismo año de la 'K el ejército del Norte recuperó la plaza de T.» 
fiiiardia, y tola la gran preponderancia dol ejército carlista quedó reducida á tener bloquea-
<a la plaza de Pamplona. 

V va que d"» Pamplona vamos i tratar, empezaré por ocuparme de la opinión del se^fót 
pre<iidentede| Consejo, que ha sostonido la idea de qué lodo el mundo creía que la opera/•jen 
sobro Pamplona no tenia mas objeto que levantar el asedio de la plaza, poro nadie es|xer'alia 
qne diese por resultado la terminación d" la guerra. I'ucs yo aseguro á su señoría que CUBH-
dn á tal operación se deificaron fit>,l)(W bombreá y "¿i0 canod.esL un resultado mas docisivo s » 
esperaba, y se hubiera obtenido: si una vez levantado el bloqueo uu liubieru oeurrido en 
nuestra extrema izquierda la ilesgrucia di) l.ácar y L o i r a , cuyo obiolivo era la o c u p a c i ó n de 
Estella, siendo probabl;. v asi fo n •onoí^n !os carlistas, que' nos nubiéramns apoderado d« 
su artillería á no detenerse en Pamplona la extrema d Techa, por mas qua aquella d e t e n c i ó n 
pueda jusli Hilarse. 

Es claro y evidente que s i en aquella operación s e l * enje la artilleria 0 parle de ella al 
enemigo y se ocupa la ciudad de Estella á pesar del e í fuerzo da un ejúrciio inundado por e| 
misnio Prelamlíente, iiabia muchas y niny obvias razones para esperar que la guerra pudie­
ra («rminarse, recibiendo allí el verdadero golpe de gracia; y si el l'ritnmlienle hubiera vuel-
'n á Franela, los carlistas del Centro y Cataluña so¿uramente que uo prolougarian mucho la 
"vitleACtt. 

organizado el e jér í i to del Centro, para lo que yo tuve la honra de ser encargado, y quo 
landé poco tiempo porque fui llamado al Norte, te le puso mes tarde á las úrde.ie.- del ge-
"r»l Pavia, «ue persiguió activa y acertadaraa.ito á la laccion á cuyo freule mai":liahaii Soa. 
UQISQ y dona Blanca, 

En ouanto á Cataluña, yo r .oqniTO recabar para mi gloria a'gunn, ñero quiero resiab'.e-
*r la ventad de lo* her;ho»: el - eúor Pr'eiilen'eil^ Conse o ha creid» que me había baUilo 
umpletaraepit-.é al menos morlincatie. al hablar i l^ la perdida «le la Seo de lirgel, y can^'i 
iMla hilaridad y.oierlacomplaeeucia á algunos señores diputados el de.-.ir yo que no había 
"ciinerado esta plaza porque no habla querido. Pues bien; voy a decir por q u é no quei ia re -
mperarla. 

Al Uegar i Cataluña me «aconlré e.en qne habla en Olot una brigada de infsntarin cercada 
Û05 carlistas; ««los tenia i - i i su poder poblaciones íuiporiantei como VícW. Igualada y 

A ' i a : e . B - c » i . o ¡el man lo. m W* C*;Q: m i dijO; « I jv aquí dos puntos g a o a W MMk 
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«•••• i la verdadera diticuliad: ta Seo d* L rje l y Puigctrdá; porque para relavar l a f a a r n i c i * » 
O-J--.Í plazas y a u r o T i a i o n a r l a a hay qua reñir en cada ocas ión una ú dos batallas; parola 
dejo & Vd. la Seo de ürgel recientemente avituallada, mniiicionada y dníeadida por un bata­
l lón completo, a cuyo [réntese baila un-coronel do toda confianza.» Pero poco tiempo dee-
pun*. un oficial de la guarnición de la ciudadela que dominalia el ca^tillú y la población II-
ceraniinte fortificada, aliriij sus puertas á los carlistas, y UOOÍ 3l» hombres al mando de 
Francisco Tristany se apoderaron de la citada ciudadola, con lo cual la gnurnicion del casti­
llo y la plaza sorprendida turo que rendirse. Indudablemente el erecto moral que esto produ­
jo fué muy desfavorable, sobra lodo para la próxima plaza da Puigcerda, que se encontró 
a-sediada y comprumeticia por el efecto moral y material que á JtavalU proporoiunó la aeu-
pacion de la plaza de la Seo. 

t a pude entonces reunir unos O.IXK) hombres de todas armas: y después da tres dias da 
eomlmle en el puente de Guarrlíola y alturas de Castellar de lirucli logré batir á toda* las 
t uerzas carlistas que me disputaron el paso, y levanté el sitio de l'uigcerdi y aprovis ioné la 
plszii y la doté da suficiente guarnic ión , ariilloria, municiones, etc. Kntonces. teniendo me­
dios disponibles, me hubiera sido fácil emprender el sito de la Seo para recuperarla; pero 
as ía plaza por su proximidad a la frontera podría en lo antiguo ser de importancia para el 
caso de una cuerra eslranjera; pero en mi opinión carecía en absoluto do importaTicia para 
una "iicrra civil en Cataluña; ora ni últ imo punto e.i que dohia pensarse, puesto que una 
vz-vencidos los carlistas en el resto de Cataluña, para nada les hubiera servido la posesioa 
de la Seo de Crgcl. 

Yo ocupé á Igualada y Vich, forlilicánUolas: recuperé la plaza de Amposta y libré de Jos 
carlistas la parle mas rica de Cataluña. 

Habló su señoría del ataque de Mataró, y he de decir que, ni en Mataré ni en Granollers, 
Jiabia puesto el pié ninguna fuerza carlista armada en la época do mi mando, y que en plena 
l iesuuracion, mandando el general Martínez Campos, atacó el enemigo a Granollers, entran­
do en la plaza, mientras dicho general estaba realizando la operación de o c u p a r á Olot, que yo 
DO quise intentarlo precisamento por no exponer los puntos ocupados en ia parte llana mas 
rica y mas importante de aquellas industriosas y fértiles provincias. 

¿ Con q u é elementos luchaban los gen -rales en jefe del ejército de Catalufia ? De esto pa­
recía que el señor Presidenta del Consejo se proponía hacer un misterio. E l ejército estaba 
disciplinado, v los voluntarios animados de un gran espír i ln de órden; sin-embargo, aquel 
ejército estaba trabajado por la conspiración i lomagógica. por la carlista y por la alfonsina. 
¿ Cuál no seria el espíritu de disciplina de ese ejército, que vinieron los suceso» de Sagunto. 
el levantamiento do Madrid y el (Je otros ejércitos, y s in embargo de que en Cataluña había 

¡ral en je-
Ordenan-

inomento ea 
que hubiera gobierno prdsentaria mi dimis ión, no se me contestó , y al día siguiente, 31, la 
envié por segunda vez. y tampoco se me contestó;'volvl ú insistir, y al fio, el 1." de enero da 
tHITi entregué el mando al segundo cabo, autorizado por el Gobierno, siendo asi que e l p r i -
nwr'decrelo del Ministerio-Regencia fué el do mi relavo, que ya estaba en la •Gacetaa cuando 
ins i s t í una y otra vez en una dimis ión que no se me contestaba. 

Asi se obró conmigo, porque so tenia la seguridad sin duda do que TO había de mantener 
«1 órden en el distrito de mi mando. Estuve aquellos tres dias en Barcelona, por Barcelona y 
por los catalanes; ¿ y sabe el señor Presídanlo q u é amenazas recibí ? Que4O,Ó0U republicanos 
ec iban á lanzar a la calle gritando ¡ Viva Serrano ! Yo i 

generales y jetes comprometidos por la causa de f). Alfonso, mientras que yo, gener 
fe estuvi' mandando aquel ejército, nadie gritó mas nue rcspsto y obediencia a^a (1 
^a'? \ pesar de que telegrafié al capitán general de Madrid diciendo que en el mon 

no tenia mas que una brigada de ejér-
citoen la capital, y contesté que mientras yo mandara no se faltaría á la disc plma; pues la­
mia qu i aquella bandera que querían levantar se deshonrase y que d e s p u é s concl iyera por 

trilar ; Abajo los gBlon"s 1 y otras cosas. No hice esto por la causa quo habla triunfado, lo 
ice por mí honra y por la del ejército i mis órdenes . 

Una operación de las realizadas en 1874 ha elogiado grandemente su señoría, y ha sido la 
de IrVm. És decir, que habia algunas mas que las que su señoría citaba el dia anterior. Basta 
que el digno general que mandaba aquella operación no exista, para que yo me guarde da 
«riticarla; pero creo que no puede decirse que fué la mas importante de aquella iruerra, 
cuando hubo las de Soroorrostro, las que dieron por rosnltado ol levantamiento del sitio da 
Bilbao y las do la línea de Estella. En ultimo resultado, la batalla do Irún fué dada para le­
vantar un sitio y volver nuestro ejército á las l íneas que tonia, y para que al d í a siguiehta da 
•bastecida Irún volvioran los carlistas á U s mismas posiciones que antes. 

• a a su señoría como ha iuzgado las cosas c»n un poco de pas ión. Para emitir juicies se­
veros sobre los hombres polít icos ó i e guerra, conviene inspirarse ua poco mas en los pris-
«ipios da justicia. 
- E l crecimiento del carlismo en la épaca á quo so ha rererido el safior presidente del Ce«-
sejo de Ministros, fué un crecimiento natural. Dice su señoría que los carlistas no tenían ar-

Ulan n' • . — - - — ' j , . ' . i.»... Mu • i' . i 

baizeta: construían cartuchos dentro del país y desembarcaban artillería procedente del ex­
tranjero, como la desembarcaban en 1875. Además, d e s p u é s de levantado el bloqueo de Pam­
plona, y da las ocurrencias de L i c a r y Lorca, ¿no vino u n » época « o que hubo crecimiento 
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én •! «ampo carlista y na turo uacesidad «I gobierno d« sacar «nía quinta, y bac t r «xtraar-
dinarios esfuerzos para variar el plan da operaciones? 

Por consiguiente, el aumento del «j icci to carlista y su artillería fué un hesho natural, y «i 
mismo aeiiot- uresidente'del Consa.o lo bu explicado después de citarlo. 

Me parece nabar demostrado que con los esfuerzas hachos por los gobierno» do U74 pudo 
encontrar la R e s t a u r a c i ó n dofendida la linea del Kbro en el Norte, libro do carlistas Valonóla 
y operando el general Jorellar en el Maestrazgo, y garantida do toda agresión carlista la par­
te mas r ica de Cataluña. Después de relatar esto, yo me sifento tranquiló, creyendo quo al 
partido constitucional ha hecha algo mas que lo aue se le atribuye. 

El señor presidenta del CONSEJO DU MIN1STK0S explica algunos eonceptos de su diseur-
xo anterior. 

El Sr. L O P E Z DOMINGUEZ: Empiezo por repetir que yo no he negado al s e ñ o r Presidenta 
dol Consejo de ministros competencia para tratar las cuestiones mil i taros, porque creo quo 
lo mismo que yo tongo derecho para tratar todas las d e m á s , lo tionon igi ialmento lodos l o s 
señores diputados para tratar é s t a s . Poro he querido sostener mis opinioneo, y o n es le ter re­
no debo de^ir ahora á su s e ñ o r í a que en mi concepto no os vencido un ejórci to que ataca 
unas lineas, aunque no las rompa, y muclio menos si consigui; en sus avaiico> tomar posicio­
nes a l enemigo, a c e r c á n d o s e á sus lineas. Si su s-sfioría no twno osa opiaiou. yo lo dejo COH 
e l l a * q u e d á n d o n \ e á m i vez con l á mia, que puotlo reforzar con hechos de guerra recientes, 
como los ataques de los rusos á las lincas do l ' lewna, sobre las que avanzaban lenta y san-
grientamcuto basta vencer. 

No ho lincho comparacionos, porquo estas p o d r í a n ser odiosas, n i pod ía l i a erlas entre la 
ope rac ión de I r á n y la de Somorrostro: he hecho nolar que su s e ñ o r í a ha elogiado una ope­
ración on detr imento do otra, ni mas n i menos. 

Relativamente á lo de C a t a l u ñ a , mo he c r e í d o en el deber de defenderme, porque^l^s tada 
en que se encontraba la guerra en el a ñ o 74 al que tenia al te rminar el mismo ano, hay una 
g r a n d í s i m a diferencia on m i favor. 

En cuanto á la Seo de Urgel . no niego que pueda tener r a z ó n el genr-ral á quien su s e ñ o r í a 
aludo: en los mismos l ibros habremos estudiado, y ta l vez h a b r á aprendido él mas y mejor; 
liero sigo creyendo lo que l i e manifestado antes respecto do este punto. 

Por últ imo, «u s e ñ o r í a ha querido sacar par t ido de una protesta que h é hecho para h a ­
cerme pasar por l ib io m o n á r q u i c o , y voy á dar algunas explicaciones. ¿Cómo quiera el s e ñ o r 
presidente del Consejo comparar el monarquismo de su señoría, m o n á r q u i c o antes, durante 
y después de la r evo luc ión , con el de lo» hamhres que derribaron en la mvc lue iou una dinas-
lia, pelearon en.nombre de la R e p ú b l i c a y pertenecieran al gobierno de 1874? Cuando su se­
ñoría nos ha dicho que no halda salvacian posible sin el principio m o n á r q u i c o , ¿no era na ­
tural que yo dijese que, en nuestro concepto, el e jé rc i to para vencer no neoesitaba mas qua 

" uen» d i r ecc ión , y como bandera el nombre de la patr ia y de la l ibertad? valor, disciplina, baem 
Pues que, s e ñ o r e s , si a b r í s la historia m i l i t a r del mundo entero, ¿ e n c o n t r a r e i s que no han 
vencían mas e jé rc i tos que los que peleaban en nombre de las m o n a r q u í a s ? ¿No venció ol 
ejército de la Repút i l ica francesa a l m o n á r q u i c o do la paz y de la Europa entera? No; el nom­
bre sacrosanto de la patr ia y de la l ibertad puede llevar perfectamente los e jé rc i tos á la v i c ­
toria. Yo, pues, p e r t e n e c í endo a un partido m o n á r q u i c o , no reconozco en nmlie el derecho 
da dudar do la sinceridad do jmis opiniones, puesto que he aceptado la legalidad; y.sin e m ­
bargo, sostengo quo un ejeroito para vencer iio necesita la bandera de la Mona rqu í a , sino te­
ñir huena d i r ecc ión , disciplina, valor, y «orno e n s e ñ a la sacrosanta de l iber tad y de la 
patria. 

Voy á terminar; pero es importante quo establezca bien mis ideas sobre este punto, qua 
sa presta mucho á interpretaciones de cierto g é n e r o . Yo no he negado ni al Gobierno actual 
ni a sus generales los esfuerzos que hicieron n i los triunfos que alcanzaron; pero desde qua 
el señor Presidente del Consejo do minis t ros ha sentado aqu í que para vencer en la guerra 
civi l no h a b í a mas remedio que l levar el concurso de los principios m o n á r q u i c o s y r e l i g i o ­
sos, los que pensamos de otra manera debemos decirlo; porque nosotros q u e r í a m o s t e r m i ­
narla primero, para que el p a í s d e s p u é s se hubiera dado por medio de unas Cortes e l gobier­
no que hub ese tenido por conveniente. Bajo esta bandera que nosotros t r e m o l á b a m o s , h a ­
bía hombres m o n á r q u i c o s , habla otros mas t ibios y habia hasta r e p u b l i c a n o » , y el t r i u n ­
fo que su s e ñ o r í a tanto encomia y elogia como obtenido por el concurso d é los sentimientos 
rnligiosos y la R e s t a u r a c i ó n , hubiera podido fác i lmente obtenerse, porque el gobiprno del 
señor Castelar h a b í a ya tratado con Roma, y el que le s i gu ió estaba lamb en en negociacio-
«es con la Santa Sedev diferenciando sus aspiraciones del anterior en que e l s e ñ o r Castelar 
aceptaba el nombramiento de obispo por el Pont í f ice »niotu p ropr io» , y el gobierno del 74 
<|uer!« recabar d e la Sede Apos tó l i ca el derecho de patronato ó de presentaeion para las Sillas 
vacantes en E s p a ñ a . Es decir, s eñores , que la ayuda de la concordia con Roma se hubiera 
tbtenido aun prescindiendo del hecho do ta R e s t a u r a c i ó n , y esa fuerza la hubiera tenido tam­
bién cualquier otra gobierna. 

Me parece que queda explicada la duda que ha podido cah^r a l s e ñ o r Presidente del 
Consejo acerca de lo que hemos querido decir los que p e l e á b a m o s bajo la bandera de la pa­
tria y libertad el año 1S74. C o n t i n ú o en la misma creencia: en esto soy impenitente; creo que 
«e hubiera vencido sin la coope rac ión del p r inc ip io m o n á r q u i c o , a u n á u e no alego la eficacia 

Sus pueda tener en pueblos donde la t r ad i c ión m o n á r q u i c a tiene h o n d í s i m a s raices como las 
ena en nuestro país , y enfrente de una M o n a r q u í a que no era legi t ima. 
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El señor ftesidanM .IAI CONSEJO DK .MI.N'IsritOS (C-inova« del Cas(illo): To hi> ha pwesU 

én iluiJa la re<^liiinl (ii? his intenciones (U'! SIM'IOI- l^opeK Q o i ú i n z u c z , y no tengo ip in hacerla 
ahora jns l ic ia : te la lie lie':lio cuun lo estaba l i : i l i l ; i i i i !o y ante- du liatilur. Como he dii'.lin nti-
tes, aqui no se t r a í a ma-; que do Ojiti^íóii^S d iSí ín tás , de :ujiiell.i-i que co.i toda ho.iradu/. y 
eeu 'oda lealtad ?e pu-'d ' n propasar u-ieon'r.id.-nuente. con t r . i i l tí: lorie meo te.' 

No puedo l is tar d « aclie do. íii lo he e s t a d ó liün :a. y por eso no lo estoy ahora, con t i fe-
fior Lepez l iomiiiguez solire «ffie tuera baíntora ••u la guerra carliata la I iuúderu de la patria, 
Dorque dospues do lod'oi ni pur esta misnm priftcipTo q ñ e nos u íon ipa f i é nafuralinenie ^; 
ner Lopex Doiuínguaz r á m i du hacerJueticla ; i htsadTersacioe, aunque lus adversarios seiin 
« a r l i s l a s . nada m « parees tan"r iden te como que los carlistas no a l^nlal iau contra ' IH palr H. 
Si hay ali io orideute en e^le muni lo es eno: que loscari is tas no nteuUiban contra la pafna. 
^UB los carlistas oran unas gentes po 'itiuas que por lo meaos par 8IM antecedentes tenian 
-tanto doreclio á hacer lo que h a c í a n cuino los republicanos, nuciendo este derocbo de la r o -
luntad nacional, como quieran IOÍ mas HherAle* que ten ju enfrente que tomeinos las cosas, 
porque yo no lie vis 'o a n i n g ú n pnr l i iKi HHornl e- i iañol aislado pa-n producir un morini iento 
e x p o n t í m e o de la imlnraleza del q ü » produjo e! p rrtido carlista, ayudado i i idi idal i l" inente por 
jnuchos que no eran carlistas, porque . - i no " I soio no hitbiera ¡leijado nunca á alcanzar esos 
resultados. 

Pero en fin, ¿ q u e se le habia de decir & un soldado casfeTauo que peleaba contra ot o 
soldado castellano que le « t t e n d i a nerfec la insnK y'i'or eso aludo especialmente á los castft-
ItanoP, que pr i iaba como 61 tiVivaEspafiR1» y que llevaba la mi- 'ma bandera y ta Ireroolaba 
M sus lorta'.e7.as; ¿ q u é se In decia cuamlo se amincinba q n » J b u á dé t e ;der á la patria? A 
mi j u i c io , nada alisolulnmente. Otra cosa muy dis t inta era e| gr i to de », Viva la liberlartSi lo 
roeoiiozco: abl . en efec'.o. ya seile- i» una co-!.-\ co i t r a r i a a la qm» ^rocláraabaf l bis carl is­
tas. Yo procuro sor i n i | i a i c i a l . aiinqu? puedo COM frecuencia equivocarme como ío lo el 
mundo; pero asi como ni siquiera concilio q u é qne r f» decia esto de la patria contra U i i car­
l istas, asi comprendo que la bandera de In l i l i " r t ad contra l o ; carlistas era una bandera. Pe­
ro vo tengo l a o i i i n i o n que t i -ne aipai i ñ e r t a n l e a í e ilustres cmtradic tor- ' s . y uo cr^o que s» 
• s k i en efeaso de uiscu! ir ahora esto; yo tengo la op in ión de que en Ks;iana. la l ibertad con 
l a m o n a r q u í a es fnerle. f u T l í s i m a , y que sin la m o n a r q u í a , la l i h e r t u l es débil. 

És ta es m i convicc ión : hay otras oo-ivicciones contrarias indudablemente; pero, en fin, 
aquí no podemos tratar ya de convencernos recinrocamente. s ino de exp icar las d i s ü u l a s 
Opiniones, y esta es la lina. Creo que ópIMSlá la ba'idora de la lib i r lad. y' mas de la manera 
cuino se opocia a la hn "lera de la monarquia . dada nuestra his lor a. nuestros anteceden­
tes y el e sp í r i t u d " nuestro pais, ye estaba en una gran inferioridad en la l u d i a , sobro lodo 
por la indel in ic ion del no Jer á que aludo. 

Se ha citado el ej-Mn;i!.o de la nac on f ancr--a d i l tempo de la r i ep jb l i cn , v digo yo: ¿qué 
tiene que ver esta cita para el ej-unolo pre;oii!e? ¿Ba sos loni lo yo un instaate siquiera. >n 
me pued-" a t r ibui r justameute qus baya yo qu-.ridn quo t o lo s los l á m a n o s sin nxcipcion 
sean m o n á r q u i c o s , que (odas las naciones l u y a n sido conslanl-;!!!? i to moa i rqu icas . y que 
só lo á la voz y al n o u i b r i «le M o o a r q u í a se ha py lido pelear? X m i no se me ha ocurr ido ' i iú i i -
Ca un absurdo same anta, y mo Mrprend í q ie esto se me haya a t r ibuido. (Kl s e ñ o r Muñir: 
¡y- le ha ocurr ido . i la mayuria.) t ío se le ha o ;un ido á nadie. Por po;o mas hl ibiera podido 
c i t á r s e n o s que Roma al -anzó victorias é lii/.o c o u q u i s í a s , y que los griegos derrotaron 4 los 
persas en Maratón j en SuUumna. Claro e t i que no descqnoxco eetos í iechos, ni los dcsco-
j i o i v la m a y o r í a ; p "ro no es eslo dn lo que se trataba^ 

Da lo que se t i «lu as de si se pue/le ó lio cou una b a S i a r á iudennida. sin saber concreln-
menle lo que se quiere, en un i 'uis que uo llene op in ión detenii inada. entusiasmar á un ei. r-
eflo y darle fuewa mural para la Notoria, que es de lo que se trata ú n i c a m e n t e . Kn una l le-
pi ibhca eslaWeeida y eOnaenlídá por lo los los ciudadanos, en una It-^pública de historia an -
Ugiia v udorioja. i laro es que el soldado pubile cumhatir con tun o brío y con tanto entnsias-
mo romo en una Munarquia. En un periodo polí t ico, en una nación que tiene a m u r a 'a 
KepiihUca.-i-Oinoa-'o i ' " v a e i Francia en 17.M. que no se puede negar qu1! la op in ión general, 
la del pueblo sobra todo, deparada da laiaclases arisio-radoas y del clero, era rap i i i i l i c j i i a , 
« l a r o es tá que al gri to d é ¡ V i r a la Repúbl iea! ba pudido llenar el e sp í r i t u , ha podido enesr-
Uerle para dar lugar á acciones he ró icas . ¿Cuaiulu be negado yo esto? 

Pero cuando se delieiid? una repúl i l íca h i jo la cual, coaio acaba de dscir el seüor I.opez 
Pornini 'uez con su sinceridad aco^tamlirada c d'^n muchos m o n á r q u i c o s , no pasa lo mismo, 

Iurque na tu ia lmante no se pueda dar el e v i r a n , el eutuaiasnio, el calora u ñ a d a osa» repú-
l i ras bsio las cuates caben muchos moni rquicos , '.pie i un* r e p ú b l i c a do venlad en i[pe na 

•ub* i i si:>ó ref ihl ica- OJ. y ese « u e la r v i t b t i c a e» en seul iminnlo gejteral nacional que pue­
de s^r tan b é w t o como el d é l a Monarqu ía misma. E ü o no lo nie.-o. ni lo he negado nunca. 

Eu resiimen: lo q u ' yo creia y creo es quo al pr incipio ds la Monarquía h is tór ica . I rndl-
eifftal. que repres-mab i D. C i r i o s ; qu • frente á frente de ese pr incipio , con sua ra •ueMos, 
eon *'is antecedentes, con las ideas y los f o i t imientos de la historia de E s p a ñ a , no as podían 
oiioner :ns!itu.;to:ias j ó v e n e s , ioatitucioii'M no experimentadas; pero que en lodo ca»o, si se 
o p o n í a n balea de ser nil toda su s i n e í r i J a h en luda pleníl i íd de «u candoroso e n t ú s i a s m o : v 
al d-c i» candoroso iomo cato pala! r ' en el «antidO no'de de creencia intima, leal y verdade­
ra . A e-e principio no se pifad en oponer •jobiernos Indeflnldns, cohlerno<que, p o r e s l a r c u m -
t i tuidos eu parle por mo iarquicos, no venían k í e r ni r e p ú b l i c a ni Monarquía; y '-oun U pa­
tria no era de uuo de los partidos, siuú que «ra vamuu ú todos, venia a resultar 8>i> Q(eOM -<-
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toadla (J«e en la esfera d« los principios lo que se oponía no era nada. Esto « m s t l l u i a o n t a ^ 
«as mi convicción, y la constituye alioríL Unalmeníe me parece, como le parece i todo el 
inundo, que es un poco sxtemporanéó'iíTle deliále; pero'éiíta consecuencia tiene al convertir 
la polilica en historia y en estarsíecupru volviendo atrás la vista y tomarlas eoaaii d e s d ó l a 
primera formación do aale Miuislerio.' . 

• "todo el mundo saha qué no os el gobierno actual el «tiíaf corifunde la poíiticá con la hiato-, 
ría; y si quisiqra,.pa: a leriniuar. exiendonue en el debata «spactal pranioviio por al «éflor 
J.epaz Dominguez. ' tenáría qiia roctillear algunos do su» hachos. Acabo de recibir unos datas 
•lidíales, de lo» cuales resulta que no pasaron revista en etíaro dé'fó7t mas que 160,900 sol­
dados, lo cual diliera algo-de-io-^iu«-él-seí ior hopez Domingue» ha dicho; y al número d « 
soldaoos aumentados por el actual gobierno fué de 12y,3(H) efectivos, resultado de quinta» 
que debían haber prooucido I70,<>X), pero que. como acontocia en tiempo de los amigos del 
ssíiar López Dominguex, en unas partes por la redención y eu otras por otras causas, no pro­
ducían las quintas los resultados quo eran de dosear. Aumentamos, como digo, el número 
«n líl.ríOO soldados, y entro sus sefiorías y el señor Casteiar no habían hecho llegar al e j é r -
cilo sino -176,000 soldados, y no era seguramente indiferente añadir 123,500 soldados que nos­
otros tuvimos el honor como el deber ds sacar. 

Voy á concluir diciéndole al señor López Domínguez quo no ha sido mi án imo , ni podía 
serlo, el negarle á su señoría la absoluta lealtad con quo está donde está, con que declara lo 
que declara y con que pertenece al partido á qu'i perlenece. LOjos'de negar yo eso, tengo 
machísimo placer y muy viva sat isfacción en reconocerlo, y s i además de reconocerlo yo ex-
pontaneamente lo oigo proclamar, todavía mas. Yo dif íci lmente hago descender las cuestio­
nes á las aplicaciones, porque reconozco que siempre que se trata de aplicaciones muy con­
cretas ha* prácticas que conviene evitar. 

Por eso he hablado del principio monárquico constilncional únicamente frente & frente de 
un gobierno indefinido. Si otro hubiera sido el débate, 'hubiera acudiiln al terreno á donde 
mis antecedentes me llamaran; pero no he tenido necesidad de ello. He dicho sólo que su 
senoria, monárquico indudablemente bajo la república, uno de aquellos monárquicos que 
aceptaban la república por el momento, pero que en el fondo segu ía siendo monárquico s i 
no estoy equivocado, no tenia bastante confianza, ó al menos tanta confianza como yo en la 
eficacia del principio monárquico constitucional. Esto es lo que be dicho, y esto es lo que 
•on mucho gusto repito. - . -

lil señor L O P E Z DOMINGUEZ: Al señor Presidente del Consejo le han traido del ministe­
rio una nota en que aparece que sólo pasaron revista en 187+, 1 /6.0ÜO hombres. Mis datos son 
también del ministerio, y los comprobaré; pero tenga en cuenta su señoría que yo incluyo ea 
la fuerza de que antes he hecho mérito líí.tWO voluntarios y pícu que había armados y 15 mi l 
íuardias civiles y carabineros. 

Y como no mo duelen prendas, aunque su señoría no me dirige con «muy buena inten­
ción» el cargo deque monárquicos itan sinceros como yo^ es tábamos sirviendo á la repúbl í -
c», debo reconocer que ño tengo en la Monarquía la fe y el entusiasmo que su señorío , y que 
Mspucs de la experiencia do los anos transcurridos desde el OS al 74, inn encontraba resuel-
t' i .srlasCórtes votaban la república, á ser tan sincero republicano como monárquico había 
sido basta entonces .» 

C R O N I C A R E L I G I O S A . . 

D O M ANA 
viuda de don Juan Llatas, 

H A FALLECIDO. 
(Q. E. P. D.) 

Sus hijos dea B a r i q a e Lía la» í a i i a e n l e ) y don Rosendo I.ktias, hijas, hijo • h i -
j*s polfiieas. hermana, nietos, viznielos, talaranielos, s o b r i n o » y denias park-n-

al participar á sus aDiigos y coTTDTiílosTatr Sensible p é r d i d a , le» suplican so 
"van asisli i-H la easA niortuorin, calle de A r a g ó n , n. 342, m a ñ a n a vicnieg 5 del 

' « r n e n l e . á las nueve de la m a ñ a n a , para a c o m p a ñ a r el c a d á v e r ú la parroquial 
Uiosia do la C o n c e p c i ó n , y de a l l í á su i i l l ima morada. 

NO S E I N V I T A P A R T I C U L A R M E N T E . 
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CRONICA C O M E R C I A L . 
EMBARCACIONES ENTRADAS DESDE E L AMANECER AL MEDIO DIA DE HOT. 

Inglesa . -üe Cardiff en 8 ds., vapor Lady CUve, de 497 te., c. Jumbull, coii3W toneladas 
•arbon al señor Kiuhardson. „ • , , 

I ta l iana . -UaMuraTera en 11 ds., polacraNuovo Crisleforo Co;ombe, da la7 ts., c. Arcuu-
ei, con 16U toneladas carbón á la orden. 

P A R T E S T E L E G R A F I C O S P A R T I O U L A R E 8 . 
(Herviei* especial de ÍAA E t t P R E S í T A . ) 

MADRID 4 DE JOLIO, á las C'56 m a ñ a n a . — E l s e ñ o r A z c á r r a g a a p o y a r á hoy e l voto 
particular sobre el presupuesto de ingresos. 

E l s e ñ o r Rico c o n s u m i r á el segundo turno en pro de este voto. 
Hasta el 17 del c o m e n le no se verificaran las honras fiinebres costeadas por el 

Balado. 
A las ocho sale S. M. el Roy para el E s c o r i a l . 
L a s infantas r e g r e s a r á n esta noche. 
L a Gacela publica la a c e p t a c i ó n de l a d i m i s i ó n del cargo de v ice-pres ldente de la 

Junta consultiva de la Armada que ha presentado el s e ñ o r I b a r r a , nombrando en su 
lugar al s e ñ o r Perv. j , T\ ^ 

T a m b i é n se nombra Jefe de a d m i n i s t r a c i ó n de cuarta c lase, s e c c i ó n de l a Deuda 
p ú b l i c a , á don J o a q u í n R u b í , y oficial de la c lase de terceros de l a D i r e c c i ó n de es la-
bleciniienlos penales á don J o s é G ó m e z Robledo. 

L o s diputados de o p o s i c i ó n se proponen provocar otro importante debate polilico. 
B o l s í n . — C o n s o l i d a d o , 13'35 fin corriente. 

PARÍS 3 DE JULIO, á las 6'48 tarde .—El Congreso h a acordado que el Danubio fuese 
l ibre y neutral , y que no se fortifiquen s u s ori l las. 

U n a C o m i s i ó n europea r e g l a m e n t a r á estos puntos. 
L o s rumanos pidieron Si l i s lr ia que Ies fué negada, piden ahora el puerto de Kavar-

n a y el de Kusldjende sin condiciones. 
Pirot s e r á cedido á Servia pero en vista de las reclamaciones de Austr ia no se le 

d a r á Novibazar. 
Greta, Macelonia, Ep iro y Tesa l ia , s e r á n declaradas a u l ó D o m a s . y no se las anexio­

n a r á á n i n g ú n p a í s . 
H á s e acordado que el Congreso no se o c u p a r á de l a i n d e m n i z a c i ó n para no hacer 

mal tercio á los anteriores acreedores, pero p r o h i b i r á que el pago de la indemniza­
c i ó n se canjee por una c e s i ó n de territorios. 

Dicen de C o n s t a n t i n o p l á que Austria h a pedido l a retirada de las tropas rusas de 
las provincias ocupadas i insisten en Londres en que se ha fijado ya el t é r m i n o de la 
o c u p a c i ó n . 

PARÍS 4 DE JULIO, á las 10'15 m a ñ a n a . — A n o c h e l a sociedad A l m n i a L a t i n a celebró 
HU banqueta lu jo la presidencia de Mr. Viole'-, concejal , y con as istencia de repre­
sentantes de Portugal , E s p a ñ a , Inglaterra, B é l g i c a y Su iza . . 

Se pronunciaron brindis entusiastas por los s e ñ o r e s Violet y Araus . T a m b i é n ha­
blaron Balzo, de N á p o l e s ; Samga , cíe L i sboa; de F a u r e , de Montpelliei'; de Dromanou, 
eslavo, y Ricard, fundador de la S o c í e d id É m e a t U , c a t a l á n , y don Pompeyo Jener. 

. Se han hecho votos por l a f ederac ión de las razas lat inas. 
S e ha cambiado el ministro de la G u e r r a . 
R u s i a renuncia á Batum.-' 
Grec ia s e r á desatendida. 

TELEGRAMAS COMEBCIALM COMUNICADOS POR LOS SEÑORES CANADELL Y VILLAVECCHIA-
Liverpool S de ju l io .—Ventas de a l g o d ó n , T.COO balas. Precios , s in var iac ión . 
Nueva York 2 de j u l i o . — A l g o d ó n , 11 3 f8 .—Üro. 5i8.—Arribos, 3,000 balas en cua­

tro dias. ¿..A-.. .. 

Barcelona.—Redacción y AdministracSñf ^ L:k^^SMrJC/f!^^e&í, 7, bajo. 
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